1.- EL | 


Todo el contexto vivencial era perfecto, y dispuesto entre Dios y el hombre; un escenario 
soñado entre la naturaleza, animales y la mismísima enseñanza del Altísimo. 


Al dar su primer aliento de vida, su primer respiro, la primera visualización de Adán; el 
rostro sonriente de Dios que transmitía su satisfacción de ver a su criatura viva, a su imagen 
y semejanza. Digno y dotado de gran inteligencia, sinónimo de creatividad, Adán tuvo sus 
primeros trabajos y responsabilidades al tener como deber dar nombre a todos los animales 
de la creación. 


Mencionó Jehová: “no es bueno que el hombre esté solo. Le haré ayuda idónea”, siendo que 
tal ayuda surgiría de la costilla de Adán y sería llamada: “Isha — varona (Eva)”. E así que, 
fue el inicio del bello deseo de vivir juntos por siempre. 


Gn 2:24 describe el primer secreto del éxito de la vida matrimonial; las capacidades 
necesarias para lograr ser independientes a nivel económico, mental y físico de los padres; 
para llegar a ser uno con la pareja, en el matrimonio. 


2.-ELO 


Con el surgimiento del pecado, la descendencia de Adán y Eva eligió servir a sus propios 
razonamientos y pasiones antes que a las leyes de Dios; causando así una gran distorsión 
en los conceptos vivenciales y matrimoniales. A raíz de ello surgió la semilla y germen de 
todos los males antediluvianos. 


Actualmente, el ser humano, especialmente los jóvenes están expuestos a incitaciones 
sexuales a muy temprana edad, causando graves consecuencias ante los prefectos divinos 
y sociales. 


Es natural que en la pubertad se sienta 
curiosidad por explorar la sexualidad, 
más aún pos la difusión a gran escala de 
medios sexuales. No obstante, es 
necesario establecer una instrucción 
adecuada con restricciones y reglas para 
no salirse de los marcos bíblico y social 


